En Referencia a los Cooperadores Salesianos
Los Cooperadores Salesianos son Católicos viviendo el mensaje del evangelio en el espíritu de Don Bosco y que han elegido seguir viviendo en el mudo.

Los Cooperadores Salesianos son el primer grupo de ministros para la juventud establecidos por Don Bosco.  Comenzaron  en 1841 cuando junto a los niños de las calles y los jóvenes trabajadores durante los domingos.  Turín, Italia era una ciudad industrial al principio de la era de la revolución industrial.  Que los niños trabajan era muy común en esa época y por la crisis económica en las áreas de agricultura de Italia en ese tiempo, un gran numero de niños y jóvenes dejaban las  granjas para encontrar trabajo en la ciudad.  Los niños trabajaban seis días a la semana pero tenían los domingos libres.  Don Bosco los juntaba a estos niños de la calle en lotes vacíos para tener un día de juegos.  Los llevaba a la iglesia para la celebración de la misa y para una lección de catecismo.

Par que lo ayudaran con los cientos de muchachos que venían a el, enlistó la ayuda de muchas personas y sacerdotes locales.  Don Bosco sabía que necesitaría la ayuda de gente con buenos deseos para cuidar a los niños.  Invitó a gente quien el sintió tenían el talento y el deseo de ayudar a la gente joven.  Su propia madre, Margarita, fue a ayudarlo. Todo el mundo la llamaba Mama Margarita.

Con la ayuda del Papa Pio IX, formo la Asociación de Cooperadores Salesianos en 1876.  No había promesas. Los cooperadores eran gente laica quien vivía sus vidas como Don Bosco mismo lo describió.

Los Cooperadores Salesianos son personas solteras, hombres y mujeres casados, o sacerdotes diocesanos, quienes se dedican al bienestar de la gente joven, y viven guiados por el Espíritu Salesiano de Don Bosco.

Generalmente, Cooperadores Salesianos están afiliados a una escuela salesiana, parroquia o centro de juventud.  Otros trabajan en otros ministerios. Algunos trabajan directamente con un ministerio en particular pero traen el Espíritu Salesiano a sus lugares de trabajo, profesión  y familia.

El centro de la promesa del Cooperador Salesiano es vivir su vida como buen cristiano y un buen católico. El Cooperador Salesiano abraza el camino del evangelio compartiendo en la vida y misión de la iglesia de llevar a Cristo a la sociedad, especialmente a los jóvenes.

Si estás interesado en más información acerca de los Cooperadores Salesianos, por favor contáctanos.

